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En defensa del marxismo 

TRAS LAS ELECCIONES 

En estas elecciones han pasado una 
serie de cosas que deben ser analiza­

das con más detenimiento de lo que pe­
riodistas, sociólogo~ y demás subvencio­
nados imelt:Ctualcs son capaces de hacer 
Una de esas cuestiones es determinar si el 
PP es ya el partido que puede representar 
y defender sólidameme los intereses de la 
clase social que representa, es decir de la 
burguesía y de la patronal, si ya c:i capaz 
de concentrar y limar los co1t0ictos de 
intereses que ban mantenido durante afios 
divididos a los poderosos. Y en esta línea 
si la posición de Azoar es fuerte en el 
Seno del partido y si es capaz de mante­
ner la disciplina en el futuro más inme­
diato, ya que, dada la composición de la 
Cámara, los pactos y las concesiones son 
inevitables y las exigencias de los nacio­
nalistas pueden, podemos estar s~•tiros, 
provocar tensiones en el seno del PP. 
Para las distintas familias victo,iosas en 
las generales es aún pronto para las exi" 
gencías, es posible que vean COD buenos 
ojos las negociaciones con el 1ma110 Pujo! 
para formar gobiem.o y pactos de legisla­
tura, pero el friur,jo no les quita el p,:nsa­
micnto de convertir en papel mojado 
cualquier acuerdo que ponga en peligro 
la unidad indivisible de la palri(1 y eso 
pMa ellos es algo más que una siniple 
cuestión de honor. En dc:finitiva, todas y 
cada una de las contradicciones que lle­
varon al desastre a la U CD a ni dan hoy en 
el PP. El eje político sobre el que ha 
recaído toda la campaña electoral del PP. 
en un intento a la desesperada de concen­
trar el voto de la derecha, se ha hecho en 
!a linea de presentar a lns socialistas 
como los únicos arquitectos de la corrup­
ción eu España y su época como la más 
execrable a todo lo largo de la historia de 
este país. Ni con fii-a11ro se llegó tan 
lejos, dicen, apoyad os en el discursu cri­
minal de Anguita. 
{('onlimía en la cnmrnporlnda) 
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Gobe.·rnabilidad. He ~1í la palahr_a clave tras los resultados de.! 3 de mar21,. 
Garanllzar la capacidad de acc1on del E1ecut1vo que se C<.lfl'.,l1llly11. en: w1 

panorama político dislocado.. Parn ello cualquier remiendo es válido, cual­
quier apaño sirve sí, claro está. las fuerzas políticas acl'Úan sensa111nJ<:T'llc, con 
sentído del fútado. 

A este carro se ha swnado todo el espectro político ,rignijicati110 ~k,l pafa. 
La~ füenas abiertamente fascistas callan, agazapadas, esperando su mornemo, 
en el seno del PP. El resto defan11/las que agrupa e5tc partido guarda ,111::>t ú crl'a 
compostura. Los regionalis1a.1· (UPN, UV, etc.) ya hau rendido ¡1lr.i1r .. ~i,,, ;w1h:'. 

Aroar. Los nac1onalis1as han afirmado abie1tan11:nltl su dispoúcióu a! diatogo 
y al compromiso en proporción a su diferente peso específico \,u 1:, Cámara 
(CiU, PNY); !os más radicales (lbtsll RNG, ERC) predican la semate?' y sr. 
cornprometen a no estorbar aunque, eso si, no pueden dejar de vot111 no a l~ 
investidura de Aznar. Un poco más allá, en. Izquierda (des)Unida, el irapprdd 
enfrentamiento interno hace.pasar a segundo plano su disposicióu cm1t,iliatku;;:, 
tantas vece~ demostrada, pero ello no nos impide ver a Anguita C1t11,.mt1.7.ar ,;:olll 

una oposición ... e.n base al programa de la coalición, es decir, sin principios, 
11tl11tra. 

Dispuesto d decormlo, falta el actor principal, la clave de himnli,1 de c:,~1¡¡_ 

arquitecn1ra de la concordia. Con sus más de nueve millones de. votos, 
manteniendo intacto su apoyo entre las masas de trabajadores de rodo r.! r.1:ra<I,~ 
espru""iol, el PSOE tiene en sus manos la llave ele la gobernabllid1td d<,l país 
Cualquier gobierno que se constituya deberá contar e<.m la renurrc,a de la 

dirección socialista a la beligerru1cia. Renuncia capaz de garantizar l;i /JCTZ 

sucia/ uccesaria para las maniobras de la burguesía. Renuncia sobre la qm~ se 
asientan los ln:neficios del capital (la plu.Halia) y hace posible seguir :;oca­
vandn la5 conquistas sociales en un proceso que parece no tener fin. 

Pero 105 lrnbajadores no hru1 votado PSOE para eso. ¿Hasta dónde 1;medc. 
prolongKrse esta situación? La cutlstión ele la gobernabihdad dehe pfa:11f1tmrse 

en estos ténninos: ¡,I !.asta cuando será capaz la direcci.ón pequeíío-huig:ite.,a, iM 
PSOt de garantir.ar la sumisión de la clase obrera a !os dictados del rnpital? 
"Hagan Juego. s~ñures " ... mientras puedan. 

o 
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ELECCIONES GENERALES MARZO 1996: CUADRO DE RESULTADOS 

CENSO 
VOTOS 
ABSTENCION 
VOTOS BLANCO 

32.007.870 
24.965.154 (78%) 

7.042.716 
24.2.831 

ESCAÑOS EN LIZA: 350 
MA YORIA ABSOLUTA: 176 

PARTrDO VOTOS 

(1) Partidos burgue-
ses / t:spañolislas: PP 

TOTAL(l) 9.658.519 
9.658.519 

(2) Pan:i.dos burgue-
ses/ nacionalistas: 

CiU 
PNV 1.144.884 
EA J 17.373 
uv 115.512 
ce 91.350 

TOTAL (2) 220.069 
1.889.188 

(3) Paitidos pequeño-
burgueses radical -
nacionalistas: 

BNG 219.043 
HB 180.979 
ERC 166.917 

TOTAL (3) 566.939 
( 4) Partidos obrero-
hurgucses: 

PSOE 9.318.5 10 
IlJ (PCE) - 2.629.846 

TOTAL(4) ·- 11.948.356 -

ESCAÑOS 

156 
156 

16 
5 
1 
l 
4 

27 

2 
2 
1 
5 

141 
21 

162 

_yot9s ª, pani,d~s bu!'Su~~s esp~~ ystas + na~~~nalist~,,;.,. .. W,-54 7. 707 
,"t_ot6s a pa:rt1q_os obrcrt:ti;burgue$eil:' l 1.948.356 

VOTOS/ESCAÑO 

61.913 
61.91 J 

71.555 
63.474 

115.512 
91.350 
55.017 
69,969 

109.521 
90.489 

Hi6.917 
113.387 

66.088 
125.230 
73.755 

Votos a partidos obrero-burgueses + pequefiobunruescs radical-nacionalistas J 2. 515 .295 

%DEVO-
TOS/CENSO 

30,1 

5,9 

1,7 

29 
8,2 

37,3 

Importante nos parece remarcar no sólo el coste de cada escaño o número de votos que pemúten a un partido o coa­
liciúu acceder a cada 1mo de sus asientos en el Congreso, como vemos más elevado en el caso de los partidos obre­
ro-burgueses que en el de los burgu~s/españoli!,-ta<¡, sino también el porcentaje real de votos obten.idos por los 
partidos o coaliciones, porcentnjc que se establece sobre el censo total, no sólo sobre votos expresados. Es sencilla­
menle fulso conceder, como hace la prensa burguesa, w1 37% de apoyos al PP enmascarando apena.<; una realidad 
evidente: sólo tres de cada diez españoles en edad de votar se hao pronunciado por el sr Aznar 

/'1010. EL.lJon¡c,ón propia A J"'-lli, de 1.,. dalos publicados pe, EL P/\IS, AHC, LEV ANIU Y PROVINCl/\S de los díu 4 y 5 de m.'.u?o 11<' l 9'J6, que han wmado 
oomo foe11tc~I Mi.Di!laiodel Jntc,io,-. A lo largodd .u11culo"" ha =d<> ""'''° focn1e pan. 1mdenci&s los Anua,i,,. uc liL PAIS 'l"" ,r.,.,.J •w.,,ini,rr.,n dalos dd 
Mini,i.,,io &,1 lnll:nor e<>mo d,, la Juulll Cenlnl Elccioo.l lo que pocd., ¡wodncir ,:n oca,s1oocs un lcv,, baile de resut1..iu.. 



 
 
 

6fRMlNAL 26 de mmw de 1996 Págma3 

3 DE MARZO: CRJSJS EN LA RECOMPOSICION 
POLJTICA DE LA BURGUESIA 

¿QUÉ Rl:SULTADOS? 

El tres de mar.:o mas de siete mil!om:s de electores se 
abstuvieron de votai-. Destacan las circunscripciones 

wn recientes ccmflictos sociales, como Cadiz, Hnclva y 
Málaga en Andalucía y la~ del País Vasco (particubrmente 
Guipú7.coa, con un 31% de abstención frente a la media 
estatal del 22%) entre las más abstcncio1úst11.S. De los que 
votaron. lo hicieron conscicntememe en blanco 242.831, el 
mayor número en !a historia de !as elecciones bajo la cons­
titución. 

La co~Lo:;a y monumemal campaiia meiliáJ:ica de !a 
gran burguesía que precedió a las elecciones había procla­
mado, obviando el trámite de !a;; urnas, !a mayoria absoluta 
del pani<lo de la burguesía ~pai'iolista, el PP. Tanto es así 
que a escasas horas de la celebración de los comicios Amar 
se dirigía a los telespectadores con e! definitivo ademán de 
prec-;idente del gobierno. La noche del escrutinio aparec¡ó 
en el balcón de fa sede del PP (prácticamente arrastrado a 
empellones) con un semblante bien distinto. En posteriores 
declaraciones achacó su mueat a la gélida noche. Nos íncli­
namos más bien a pe.nsar que su for7.ada sonrisa iba acorde 
con unos resultado~ que no podían ofn:ccrle motivo alguno 
de alegría. El PP con 156 escaños era el partido más vota­
do y le sacaba al PSOE, que le scsuía, unos trescientos mi! 
votos de di.len:n.cia. Por primera vez el PP conseguía más 
votos que el PSOE ... pero sus 156 escaños lo alejaban. por 
20 escaños, de la mayoría absoluta. ¿EITT>r de las encucs­
ta.s? Sí, pero no tanto, si é.stas no hubieran sido manipula­
das en los medios de comunicación wmo lo fueron a füi de 
cumplir el objetivo que el estado mayor electontl de! PP y 
de la gran burgue.~ia les habían írjado: desmoraliz.ar a la cla­
se obrera. armar de valor a la burguesía y atraer e1 voto de 
las clases medias. Se ha intentado explicar la semivictoria 
<lel PP por los errores lácticos de los técnicos encargados 
de la campana, y ello básicamente por dos motivos: error 
de estimación en la intención de voto y error estratégico a.l 
dar por segura la mayoria absoluta. Muy al contrario, la 
desviación de! resultado de las urnas respecto a la esl.ima­
eión del porcenlllje de intención de voto de las encuestas 
anteriores no justifica la debacle. Terúa razón Felipe Gon­
zález: cuando alinnaba, antes de las elecciones, que a él, 
con I os mismos datos, le salían otros resultados, sólo era 
preciso tener en cuenta algunos detalles técnicos como el 
11mge11 Je error global y parcial y así como la ponderaci(m 
de! voto de arrastre del ganador y de la intención oculta ... 
detalles que los medios de comunicación se cuidaron muy 
mucho de C)(plica.J" a sus lectores. No era un error, pues. de 
los técniws electorales si no una opción consciente por 
p¡¡rte del PP, tanto técnica como polític.a: influir mediante 
la técrúca del :u-rastre que provoca la adscripción al caballo 
ganador y opción pofüica de convertirse en alternativa de 
poder creíble para las diferentes da,;es medias.. opción 
que zólo una mayoría al>wluta podía vebiculiZllf. 

A pesar de la recomposición política de fa burgue­
sía, que ha logrado concentrar el voto en un solo partido 
(l&lto de la extrema derecha como de! centro pasando por 
];t simple y dura derecha), su 30% -sobre el c.enso- queda 
lejos del 37,3% nx:ogido por los dos partidos obrero­
burgueses de ámbito estatal. Es decir, nueve millones seis­
cientos mil votos para el partido de la burguesía e.~pañolista 
frente a los doce millon~ recogidos por los partidos tradi­
cionales de la cla.~e obrera. En primer lugar la. ofensiva 
electoral de la burguesía ha encontrn<lo un primer dique en 
la reacción de las ma~a.s que han utilizado a sus organiza­
ciones tn1dicionales para romper la marea alta de la recom­
posición bw-guesa y, al mismo tiempo, esta marca ha llega­
do a la custa fragmentada por los pat1idos burgueses na­
cionalistas. Aunque nn hubiera sido así, de todos modos, y 
como puede apreciarse en el cuadro de la página 2, la reac-­
ción de la.~ masas ha sido tan cuntundcnte que ni sumando 
lus votos del partido de la burguesía t:,';pañola y españolista 
con !as de los partidos de fa burb'llesía nacionalista alcan.z::m 
a sobrepasar éstos a !os recibidos por el PSOE e IU(}>C!::). 

Del análisis de los datos del reparto de -votos pue­
den sacar.;e alguna~ conclusiones a gro.t~o modo que re­
queririan una confirmación más detallada si pudie:¡e contar­
se con estudios más c<lncretos. En espera de ellos ésla3 
son el PSOE e IU(PCE) extraen ~n mayor apoyo electoral 
de los cinturones industria.les ( el caso de Catalunya es muy 
claro), ciudades industriales (o distritos obreros) y ronas 
con fuerte pre~ncia de jornale.os campesinos. El PP, del 
medio rural con fuerte presencia de pequeños propietarios 
y grandes ciudades. El proletariado industrial y de los ser­
vicios (tanto en activo o en paro como jubilado), el proleta­
riado campesino, la mujer trabajadora, la juventud ( en este 
cas.o prefi:rentcmente a IU(PCE) ~-iguen utili1.ando a los 
partidos obrero-burgueses tradicionales para frenar y dislo­
car la rcoomposición palitica de la burguesía. Las clases 
malia.~ españolistas, terratenientes y gran burguesía han 
sustentado d innegable ascenso de! PP. No pude descartar• 
se un imponante aporte de votos por parte de losfunciona­
ri<J.1· duramente castigados por la congelación .'>11.larial que 
los últimos gobiernos de F. González han practicado sobre 
ellos. Análisis aparte merece el caso de parte del voto joven 
de las clast:S medias, un dato que pu~e rastrearse en el 
menor crci:::imicnto del voto al PP que se ha dado en estas 
elecciones en comparación con las del 91 y que va parejo a 
la menor cantidad de nuevos votantes que se incorporaban 
al censo en esta últimas elecciones en cnmpsrn.ción con la~ 
paMC!a~ del 91. 

F.I l'P mantiene su tendencia alcista cxpre5lWa en 
el porcentaje del voto escruta.do, a partir del 26,5%de vo­
tos emitidos que recibió en 19S2 (con una ligera quiebra en 
e! 89 (25,8% tras el 26,3% del 86): un 34,7% de votos 
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emitidos en el 93 y un 38,8% en ésta~ últimas con.fimian la 
tendencia alcista. CiU continúa haj3..!ldo lentamente desde el 
5% de las elecciones de! 86 al 4,6% de esLa última.s. EJ 
PSOE mantiene la ten<lencia continuada al descenso en el 
porcentaje de votos emitidos (desde e! 48.1% de apoyo que 
recibió en 1982 hasta el 37,4 en estas últimas), mientn1s 
que IU-PCE n1antiene su tendencia continuada ascendente 
desde e! '1% de 1982 al l 0.5% de abora. 

En julio de 19:16 José Luis Arenillas escribía en la 
revista La Nueve f.:ru. "FI problema de la revolución pro, 
leturia está planteado en lo.,· .1·1,;11ie11/es términos de crude­
za: l11cha ,mtrl! la burguesía y el proletariado por la cm1-
q11ista de las clases medias'·. A pesar del planteamiento 

f'tlg1110 4 

bastardo de algunos dirigentes del PSOE basado en estu­
dios s<.ibre la composición del voto a la socialdemocracia 
europea (Merke!, !993) que asegurarían una bolsa de voto 
obrero a ésta con la consiguiente capacidad para orientar 
!as políticas desarrolladas por los gobiernos .socialdemó­
cratas de espaldas a los intereses del prolelariado y a favor 
de la burguesía y, por tanto, en la vía de captar el apoyo de 
las clases medias, un pnmter balance ue las elecciones del 3 
de marzo de 1993 coloca de nut-vu la cueslión en los tér­
minos en que la planteó J.L. Arenillas en 1936. Por la vía 
de !a traición a los intereses del núcleo hegemónico de la 
base electoral del PSOF. lu que se produce es una pérdida 
de apoyo de las capas media,. 

VICTORIA DEL PP, IMPOTENCIA PULJTICA 

El cuatro de marzo la patronal se reunía de ut~tntill pa.ta. 
valorllf los resultados electorales. l.a CEOE lCVllJltaba 

acta. de un nada agradable panorama político que le obliga a 
replantt"Mse su estrategia de ofensiva contra la clase obrera 
y las conquistas sociales. Sin mayoría absoluta del PP en las 
Cortes el prngram,1 Je la CEOE, fielmente desarrollado en e! 
del PP, va a necesit.ar <le al~'lln que otro calzador para enca­
jarlo en las diferentes hormas políticas de la burguesía del 
Estado Español. Tras felicitar al PP por ser .. vencedor tie 
ma1rera clara en (os cam1cius generales" (y no podemo$ 
por menos que r~ordar que con más de nn rnil!ón de votos 
de diferencia del PSOE sobre el PI' en !as elecciones de 
1993, nunca la palronal vio la diferencia que da una victoria 
tan clara como cuando ésrn se basa en a¡ienas trescientos mil 
votos ... , ellos sabrán biten pvrqué:), decíamos que, tras feli­
citar al PP, la palrnnal kvanta acta: "La distribución de es­
raños no arroja nmf(ut,a mayoría determmante de marrera 
que pwu a primer plano la e,:ige11cia de un ejercicio de 
responsabilidad de lo~· par/idos políricos, para cnnseg11ir 
median/e la negociación un gobierno estable que despeje 
cualq,,ier incertidumbre y permita pro~·eguir en la recupe­
ración ecanúmica y en la corrección de nuestros principa­
les deseqwlibrio.\· ... ··, para acto seguido blandir la amenaza 
que obligue a todas las fuerzas política~ a supeditarse al cla­
ro vencedor: "el mundo d« la empresa y los inversores na­
cionales y extranjeros valorará11 muy po.títframenle este 
ejercicio de re.s¡xmsabilidud, para que K~paña cuente con 
un gr,biemo sólido en el plazo más breve pfüible". Pero los 
buenos deseos chantajistas chocan wn un panorama des­
crito por Gurutz Jáuregui en estos términos: "DiJ?ámoslo 
sin rodL!us. El panorama político de 1996 es bastante peor 
que el dJ! /Y/j2 e i11c/11so que el de 1993, las constantes vi­
tales del sislenw , muc;hu más déhile.\· que las de hace ca­
torce ar1os; la si/uació11 de partida del PI' mus problemáti­
ca que la del PSOR hoce tn:s aiioJ:". (El País 7/3/96). 

Y en consecuencia el barómetro del gran capital 
financiero reaccionaba el día 4 con un hatacr,zo en el que el 
BrµiCiJ ¡Je Santander de don Emilio Hotín perdia casi siete 
()UIJUII. "El dinero, f1111damentalmente el ex:tranjero, opt6 
por-ra Jmida generalizada_ In Rol . ..n, el mercado más 
castigado, ca_iv e11 Madrid 1111 ./, 116% y la deuda soportó 

tllla fi11~rle corriente de ,,,,,,Ja.,· que en.tanchó el diferencial 
de tipo.~ de i111erés ,·un Alemania. que mide /u c:onfiaJWJ de 
los i,rve,-sores en F.spa,ia. F./ genero/ de la Rol.ta habla .m­
fJido las rres últinlas semanas 1111 5.6%. Ayer cayú 16,84 
puntos. un 4,f/6%, con lo que se siluó en 329,03puntos. F{ 
lber-35, que recoge los valore.\' ,.vm mayor movimiento,· 
buju w, 5.2 2% Todos los :;:rupos se v1ero11 afectados y muy 
es¡,edalmenle las electricas, que perdieron un 6.~/4 Fec­
sa, con una merma del 7. 77% y t:lldesa, con 7,3996, mar­
caron la retirada. J.e si,1;11ió /berdrolo, can 1111 rerraceso del 
6,45%" En 1910 Trotslcy, en su Historia de la Revolución 
Rus.a., explícab,i: "La Historia eme,ia que la Rolva se siente 
tanto mejor cuanta ¡xor está la rero/ución". El cuatro de 
marzo, tras la victoria dectoral del PP, la bolsa ensellaba la 
tarje\a de visita de dicha vic1oria. batacazo se llamaba ... un 
poco lejos de Esperanza, mal que le pesara al Sr. Aznar, 
quien en su campaña electoral nu llegó a vislumbrar en su 
particular nomenclátor dieho t~1mino. Los nervios de la 
burguesía conseguían batir un récord lústórico: el volumen 
de negocios que movió a la. haja la Bolsa el 4 de marzo al­
(.anzó lus 93.675 millones de pese1as, logrando la cifra más 
elevada de la his1ori,1 bursátil espai\ola Tan ~.ólo en el pri­
mer minuto de funcionamiento cambiaron de manos mlÍ..9 de 
6.000 millones.. El capital financiero había apostado fuene 
por la recomposición política de la burguesía y cuando ésta 
puso sus cartas sobre la mesa electoral recogió !as apuesLas. 
El País daba cuenta de que "iodo estuvo e11 venta". Asi 
reaccionaba i:l capital financiero ante la cl:mvídencia de que: 
''J'or tm lado, In conce11trac,á11 del ,'Oto obtenida por el PI' 
es claram1tme superior a la más alfa históricamente alcan­
wda por cualquier pamdo de e Je espectro de!ide 197'1. Pe­
ro, por otro lado. el resultado ha ({11ed.ado por debajo de 
uno expectativa ••igenle durante lo.1 meses anteriores en ba­
se a las e11c11esta.1· . y tampoco .mpera la suma tie lJ(.'J) y 
AP en !ns an/eriores a la murcu rosa,Ja del fl 2" (J.L. Wcrt , 
en El Pais de 8/3/96) Coono resaltaba J.M.Marava!I, "la 
unión de toda la da~cha tras el PI' le ha proporcionado 10 
escaños- menos que a la (l(.'I) err lo.~ af,os setcrrta y menos 
vo/os qlle las j1/111ados e11to11ce_r ¡,nr ambos parüúar". Y 
A Elorzu, en las mismas páginas, se p!anteaha "d cam pro­
bable de que Aml1r s,• quede en el camino de la investidu­
ra " mientras q ll~ el A LIC en su página de editorial. que ellos 
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llaman opinión. l~mhién tenía que reconocer los limites de 
!a victoria del PI': "'será imposible eludir el paradójico 
co1Edicio11amíe11to a que los partidos ferritoriale.s someten a 
los ,,,,.,;111idós millones de votos de los tres parlidvs de im­
pla11tudún nacional. Puede repararse también e11 que SIi 

fragm1mtociá11 territorial en-luye 1111a viclori.a fi,erle del 
ce111ro-dered11, ·""'"º ,;umplejas alquimias parlamentarias·· 
(ADC W/J/96). 

CON F.L ACUA AL ClJRLLO 

Todos In~ pan:idos, todas las palronales, la mayoría de 
comentarista~ políticos se dedican en este marco 11 re­

saltar las posibilidade~ de la economía española, el buen 
mornentv que atraviesa. A pesar de los llamamientos a la 
lnmquilidad, de lí!s promesa.5 de leal oposición, de los jura­
mentos sobre el ejercicio de una oposición constructiva y en 
positivo, las eltÍgencias del capital financiero siguen vigentes 
y la espada de Damocles de los mercados amena;ai oon cor­
lar por lo sano el nudo gordiano que no cesa de crecer, la 
deuda española, que tiene que pasar el examen de los crite­
rios de Maastricht, file de 45,6 billone.'i en l q95 fi-=te a los 
40. 754 en ! 99'1. alcanzando e.l 65, 5% del PIB con lo que 
otro año consecutivo sigue crc.ciendn ( en 1994 representó el 
63.1% de! PID} y alejándose del 60% fijado por los criterios 
de convergencia de MRHstricht. A !as malas apuestas nacio­
nales que realizó la bolsa se ha venido a sumar cl contexto 
internacional marc~du por los b111<nos resultados de la eco­
nomía cstadmmiclens.: qui, empujaban a la baja el índice 
Dow Janes obligando al llaneo de Espai'!a a adelantar la ba­
jada de los tipos de interés, bajada insuficiente pero la má­
xima seguramente que esl,í en condiciones de realÍ7.8!" e! 
Banco de Rspaña, ya i¡ue a pesar de 1!1 caída de la inflación, 
se prevé un desci,n~o en dicho ritmo a partir del mes de abril 
y un estancamiento definitivo en los meses centrnJc¡ del ano 
de fonna i¡ue en dichos meses no podrá de nuevo eciiafl;e 
mano <le la bajada de intereses que ya ha dado de sí todo lo 
que podía dar y: "A fina/e.~ del ,,¡ercido de J99ó se produ­
ciría una complicación ad1c1011fll. puesto que la erig,mcia 
de controlar la lasa de inflación en el J % en 1997 desde un 
pmuo de pal'lida relatil,amente elevada -por ejemplo, el 
3. l'Y<>- obligaría u una nueva subida de fiC1QS" (El País 
l l/J/96, subrayado nuestro). Mientras el descalabro de la 
Bolsa el 4 de marzo viene a añadirse a una inflexión a la baja 
en el ritmo de crecimiento de los beneficios, pues sí los de 
las grandes sociedades que cotíz:an en bolsa crecieron un 
21,5% en 1995 esta tasa de crecimiento era la más baja 
desde que comenzó la recupcntción hace dos años con­
firmando l11 desaceleración de la economía cspaí1ola durnnte 
el último trimcslrc del año. Factor ai'ladido a! aumento de las 
neGesidades económicas de la burguesía española es que el 
crecimiento de la economía ha sido sustentado sobre el cre­
cimiento de las expo, lacíones que, como vimos en el ante­
rior número de GERMINAL -página 9- no hace más que 

profundizar d procesn de cierre de la economía dentro del 
11emm:1cado ;,.terno europeo dejándolii a expensas de otros 
imperialismos económicos cuyas políticas presupuestarias no 
son controlables por el instrumento de defensa de los intere­
ses del capital cspanol: el Estado Español, Estado en el que 
·' la corta ventaja t1htenida sobre lo:, :srx:iali.~tas (J 7 es­
caíio~) oblig<rrá al PP a gohemar con el agua casi hasta el 
cuello" (1. Pradera, El .l'ais 4/3/96). Estado que, no lo olvi­
demos, después de recomponer sus aparatos debe purg_ar 
aün las grasas excesivas que dicha recomposición le ha acu­
mulado; el día 11 el juez Moner, instructor del e.aso GAL en 
el Tribunal Supremo, confirmaba los procesamientos del ex 
ministro Barrionuevo y del ex secretario de estado para la 
seguridad R.afacl Vera.. basándose en la inextricable relación 
entre los elementos del GAI, y estos dirigentes del Ministe­
rio del loterior. Dice el juez en el auto cosas tan clacas co­
rno: "la situación de privilegio cun que ai·h1aban lu.s pr()(:e­
sado,,, ~-,, pe¡-maner,cia, los medios económicos aportados y 
la i11terve!1c/{m de la clip11/a del Ministt!rio di!/ Interior" 
(subrayado nuestro}. Mie.nhas, la crisis en e! CESID no aca­
ba de resolverse, corno tr~sluce el cese de su Dcrcctor Gene­
ra!. el general de división Félix Miranda, por ,el actual go­
bierno eu fuucíoncs, ant¡: la "pérdida de confianza" Y tan 
sobrados andan los apara.tos del Estado de confia117.a que el 
puesto se deja vacante hasta que lo designe el nuevo Ejecu­
tivo ... largo lo fiáis l ,sto en e! Ministerio del Interior que en 
la judica1Ura. después de asistir al espectácolo de la exonera­
ción del vocal <le! Consejo del Poder Judicial Luís Pascual 
Estevill, pasar por su declaración anle el fiscal anticorrnp­
ción por presunto delito fiscal el día 7 de mano, ahora asis­
timos a las imputaciones de intento de soborno a. otros 
mícmhros del ¡Consejo General del Poder Judicía\l Para 
terminar sólo record;)T cómo el flamante ejér(..;co español es 
incapaz hasta de hacer valer al Secretario General de la 
OTAN, Sr. Solana, para que se cumplan las resoluciones 
plasmadas en los documentos de la misma OTAN que esti­
pulan que los 1.300 militares marroqoíc.<i que partieron el 
pa~do 16 desde Macruecos hacia los Ralcanes se integren 
bajo mando español. No será a.<ií, los militares españoles 
tendrán mando en ple.za sobre el pueblo vasco, el catalán, el 
proletariado del Estado Esrañol. la juventud castellana 
pero no dchc n saber suficiente francés par a i mpanir ó rd enes 
fuera de ca_~a 

¿BARRERA O CUÑA EXPLOSIVA? 

El resultado de las clcccionc.<i muestra a la luz del dí11 la 
princira.J contradicción incema de! proceso de recom­

posición política de la burguesía española. Santos Juliá lo 
expresaba asl en las pá¡;inas de El Pais: "J<..'/ YOia 11rbano 
catalán, más que d ""'" niral andaluz. se ha alwdo como 

lo gran barrera que impide a Aznar alca,uar eso que en­
fátiwmenlt! llama el gobierno de r:•,paña ... F.n el número 
anlcrior <le GERMINAL, precisamente en el t:p!grafe Re­
composición de la burguesía (página 5) nos remitíamos a 
las tesis política~ que desar rolla11 dicha contradicción. A 
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diferencia de Santos Juliá mantenemos que la gran barrera 
que impide la definitiva recomposición política de la bur­
guesía mediante una mayoría absoluta del PP no es el voto 
catalán burgués sino el voto del proletariado industrial, de 
los seivicio y campesino ( es decir: también el "rural an­
daluz") pues el voto del PP y de CiU (10.803.403) se que­
da a 1.144.953 votos de los que suman PSOE e TTJ-PCE e 
incluso sumando los votos de los partidos españolistas y 
nacionalistas burgueses quedan estos cuatrocientos mil 
votos por debajo de los que suman PSOE e IU-PCE. Re­
mitimos al lector al cuadro de la página 2. El papel del voto 
urbano catalán más que de barrera es el de cuña tal y como 
lo definíamos en el número de GERMINAL citado. Por ello 
lo que traduce el resultado de las elecciones y despliega to­
dos sus rasgos en los movimientos febriles de la Bolsa y 
patronales es la impotencia política de la burguesía espa­
ñola en su conjunto para saldar, en el estadio de desarroUo 
del capitalismo como imperialismo aflorando en la mundia­
lización del capital, la vieja cuenta pendiente de los dere­
chos democráticos radicales que la burguesía revolucionaria 
de 1869 tiró a la basura en 1874. El artículo citado de 
Santos Julia termina así: "Si la necesidad de pacto le obli­
ga [al PP] a desprenderse de sus resabios españolístas, y si 
los nacionalistas catalanes tienden la mano a quien equi­
vocando si, posición, se ofreció a tender la si,ya 'a todos 
los espa11oles', el PP habrá aprendido 1111a definitiva lec­
ción sobre retóricas políticas y salvado su último obstá­
culo para gobernar". Pero la solución no puede venir de 
ninguna de las partes por la simple eliminación de la retóri­
ca. Por más que ambas formaciones políticas retorciesen 
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sus programas parcializando y diluyendo las realidades 
históricas que los sustentan no podrán de golpe y porrazo 
hacerlas desaparecer. El reto está en si será la burguesía 
capaz de realizar unas tareas democráticas que su prematu­
ro pavor al proletariado le impidieron ejecutar cuando tenía 
todo el viento de la historia a su favor o si la clase social 
ahora históricamente progresiva ( el proletariado industrial, 
de los servicios y campesino), garantizará la única salida 
positiva a la contradicción españolismo-nacionalismo: el 
pleno reconocimiento del derecho de autodeterminación 
La burguesía española en su conjunto no puede dar una sa­
lida positiva a los derechos democráticos nacionales pues 
si: "Desde el principio resultó evidente que el principal 
problema para la construcción de la democracia espaíiola 
iba a ser fa articulación de las autonomías y la integra­
ción de los proyectos caralán y vasco, y, en menor medida, 
el gallego", tal como reconoce J.L.Cebrián , .. qué tiene 
que pasar o que tenemos que hacer, para que la derecha 
gane y se hagan las cosas que son necesarias? ¿Cuándo 
vamos a ver algo semejante? La respuesta es, probable­
mente, mmca, al menos mientras siga siendo esta derecha 
que se ha presentado a las elecciones bajo el signo del es­
pañolismo y que en la noche del 3 de marzo increpaba al 
presidente de la Genera/ita/ de Catalunya por no hablar 
castellano". Y posiblemente sea nunca, pues esa derecha 
ha podido concentrar el voto precisamente por presentarse 
bajo el signo del españolismo. Si sueltan lastre unos y otros 
sólo pueden hacerlo mediante no bolsas de arena sino llenas 
de votos. 

LA BURGUESIA REHACE SUS LINEAS 

La burguesía española pone toda la carne en el asador 
para facilitar el entendimiento entre, sobre todo, CiU y 

PP a fin de asegurarse un gobierno directamente burgués 
que lleve hasta el final la ofensiva contra los trabajadores y 
las más amplias masas. El ABC publicaba en primera pági­
na el 9 de marzo un artículo de Carlos Seco que rezaba: 
"Con todo, hay que confiar, ya que no en el carisma, del 
que Aznar carece, en el 'seny' que siempre ha caracteri­
zado a los hombres de Convergencia (¡cómo echo de me­
nos la ecuanimidad de Roca!), para que se haga posible 
un rruevo acuerdo entre el Madrid del PP y la Barcelona 
de Convergencia i Unió. Hay a favor de ello, bases socia­
les y planteamientos de política económica que pueden 
aproximarse". En otro número del mismo diario asistimos 
atónitos a una queja sobre los "voceros mediáticos" que 
han aconsejado mal al PP durante la campaña no dejándole 
ver que España es una nación de naciones (pero no plurina­
cional, cuidado, todo tiene un límite). La patronal catalana 
Sefes, la vasca Confesbank y la Confederación de Empresa­
rios Valencianos se reunían el 8 de marzo para realizar las 
tareas regionales que no pudo concretar la CEOE instando 
a todas las formaciones políticas con programas económi­
cos similares a llegar a un entendimiento. Sefes, patronal 
catalana, señaló en la rueda de prensa posterior que la posi­
ble colaboración PP-CiU servirla para impulsar el contrato 
laboral lanzado por la Generalitat en la pasada legislatuca. 
En este sentido una vía facilitadora de la superación de la 
contradicción interna del conjunto de la burguesía española 

( españolista versi,s nacionalista) es el camino de la frag­
mentación del mercado laboral. El acuerdo entre la patronal 
catalana Fomento del Trabajo y UGT-CCOO de Catalunya 
sobre la inclusión en los convenios de Catalunya de las cau­
sas del despido objetivo, según informaba El País del 16 de 
marzo. La negociación, que estaba congelada en fechas 
previas a las elecciones, ha sido retomada en solitario por 
Fomento pues, según declaraciones de los dirigentes de las 
centrales sindicales citadas, 'ya no podrán aplicar la re­
fonna del PP (y CEOE, añadimos nosotros] basada en el 
despido libre". La inclusión de la cláusula de despido obje­
tivo supone, según la información del citado diario: .. El 
texto del acuerdo profandiza las modificaciones del Esta­
tuto de los Trabajadores establecidas por la reforma del 
mercado laboral. Ajuicio de expertos, el hecho de que los 
sindicatos estén dispuestos a reconocer la existencia de 
causas objetivas puede suponer WU2 garantía para los em­
presarios que quieren transfonnar parte de si, empleo pre­
cario eu empleo estable, puesto que en estos casos se re­
conocería una indemnización de veinte días" [el subrayado 
es nuestro]. 

Con los nacionalistas vascos los acuerdos vienen 
facilitados porque las competencias fiscales están desarro­
lladas ya de forma favorable para ellos (Navarra y País 
Vasco recaudan todo y sólo pagan a la hacienda estatal un 
cupo fijo). Sólo queda pues, según recordaba Pedro 
Schwartz en un reciente articulo, que "toda discusión con 
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ellos girará alrededor del cambio de la p eseta y de la re­
ducción de las cuotas patronales para la Seguridad So­
cial". Cuestiones estas que están en la línea del programa 
económico del PP (ver página 10 del anterior número de 
GERMINAL). 

Que la base social electoral del PP, CiU, PNV, CC 
y UV represente una continuidad, salvada la frontera que 
separa a la burguesía de la pequeña burguesía, permite en­
contrar puentes en los programas de todas esas formacio­
nes políticas y así lo recalcaba El País en su editorial, tam­
bién opinión en este caso, del 10/3/96 al señalar precisa­
mente alguna de las dificultades con las que pueden trope­
zar las negociaciones entre el PP y CiU de cara a la gober­
nabilidad. Al decir que "CiU y PP compiten. al menos en 
parte, por el mismo electorado" , ponía el dedo en la llaga 
de la impotencia política de la burguesía del Estado Espa­
ñol: ese mismo electorado obliga a que en sus respectivos 
programas existan puentes pero el hecho de que compitan 
por un mismo electorado se debe, por una parte a que esos 
puentes hace tiempo que se rompieron o quedaron tamba­
leantes bajo los embates de las contradicciones entre las 
diferentes burguesías que se acogieron al manto protector 
del estado isabelino y, por otra parte, a que esa base social 
electoral está surcada por profundas grietas que responden 
a la oposición de la pequeña burguesía con la burguesía li­
berada por el gran capital y a la maraña de intereses con­
trapuestos que recorre el interior de las clases medias. Son 
contradicciones que sólo el proletariado está en condicio­
nes de zanjar mediante la expropiación del gran capital y, 
por tanto, son contradicciones que resultarán explosivas a 
corto o medio plazo, de cara al a gobemabilidad en el 
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marco de la hegemonía del PP y bajo la férula del gran ca­
pital. 

El ABC escribía en su página de opinión que: "Si 
el acuerdo PP-nacionalistas salva los obstáculos psicoló­
gicos iniciales con generosidad y altura de miras. estamos 
en presencia de la mejor op ortunidad histórica para la 
más sólida integración nacional. respetuosa con el plura­
lismo reconocido inequívocamente p or la Constitución". 
La Constitución aludida es la de 1978, tiene pues casi 
veinte años ya de vida y si el reconocimiento del pluralismo 
fue tan inequívoco cabe preguntarles a los opinantes del 
ABC porqué casi veinte años después aún hay que darle 
una oportunidad. La verdad es que la necesidad de una 
oportunidad histórica 18 años más tarde hunde sus raí­
ces en que el pluralismo fue reconocido de forma preci­
samente equívoca ... si lo fue. El mismo día que el ABC 
pedía una oportunidad histórica para el pluralismo, Fraga, 
en entrevista publicada en El País, marcaba los límites. A la 
pregunta "¿y ese estado plurinacional es compatible con 
la Constitución?" respondía : "Acabo de decir todo lo que 
tenía que decir. Yo respeto el articulo 2, me opondré mu­
cho a que nadie lo toque ... " (subrayado nuestro). Pero la 
razón de ser políticamente tanto del PNV como de CiU es 
que la Constitución sea "ampliada" . ¿Habrá que tocarla, 
no? La colaboración en la gobernabilidad tanto de CiU 
como del PNV tiene unos limites muy claros que, una vez 
traspasados, sólo puede destruir su propia base electoral 
seducida por los cantos de sirena de ERC y EA. 

EL PROLETARIADO, LA JUVENTUD, LAS MASAS, NO HAN SIDO DERROTADOS 

Hasta el 3 de marzo los partidos obrero-burgueses de 
ámbito estatal, el PSOE e ru (PCE) sumaban escaños 

en el Congreso de los Diputados por encima de la mayoría 
absoluta. Cuando se convocaron las elecciones anticipadas 
para el tres de marzo existía en las Cortes una mayoría ab­
soluta de representantes del PSOE e IU(PCE) pues, con 
159 y 18 diputadas y diputados conformaban un total de 
1 77 escaños. Como decíamos en el número anterior de 
GERMINAL, en la declaración encartada,," ... las mayorías 
absolutas PSOE o PSOE-JU. a p esar de ser traicionadas 
por los dirigentes de esas f ormaciones -unos directamente 
gobernando, los otros dividiendo y f acilitando el acceso de 
la derecha- significan p osi.::iones políticas ocupadas por la 
clase obrera y ganadas a la burguesía. Perder esas posi­
ciones no significará como dice Anguita, 'una sana base 
para recomponer la izquierda', sino una potenciación de 
las de la burguesía cuyos representam es políticos si sa­
brán y querrán utilizarlas, no lo dudemos, y con todo su 
potencial a favor de su clase ". El resultado de las recientes 
elecciones ha destruido las posiciones ocupadas a que alu­
día la declaración citada, con 141 y 2 1 escaños correspon­
dientes a PSOE e IU(PCE) respectivamente, ya no existe 
una mayoria absoluta de diputados y diputadas de los parti­
dos obrero-burgueses. Que éstos estén sustentados por un 
mayor número de votos que los que suman los partidos 
burgueses y que cada escaño obrero-burgués tenga tras de 
sí 10.000 votos más que cada escaño de los partidos bur-

gueses expresa que el proletariado no ha sido derrotado, 
pero deja también bien a las claras que a pesar de la movili­
zación electoral de las masas aquellas posiciones se han 
perdido. Ya no existe una mayoría de diputados y diputa­
das de los partidos obrero-burgueses. Cierto que los parti­
dos burgueses a pesar de representar una mayoría absoluta 
están sujetos a contradicciones explosivas, lo hemos visto 
ya más arriba, pero ahora la burguesía, el gran capital, está 
en mejores condiciones para afrontarlas que lo estaba antes. 

No obstante todo ello la reacción electoral de las 
masas has sido de tal calibre que ha frenado, hasta cierto 
límite, la recomposición política de la burguesía dejándola 
en un punto en el que el proletariado tiene mucho que decir 
mucho que hacer: el de los derechos democráticos, " en el 
terreno de las consignas políticas. el p roletariado se dis­
tingue de los otros gn,pos ·;zquíerdislas • de la pequeíia­
hurguesía, ... porque lucha resuelta y abiertamente en f a­
vor de esta consigna. mientras denuncia sin tregua las va­
cilaciones de la p equeña-burguesía" (decía Trotsk:y en 
1930 en una carta dirigida a la revista "Contra la Corrien­
te"), y como resulta que la reacción de las masas ha dejado 
el proceso de recomposición política de la burguesía en una 
fase que la retrotrae a la secular incapacidad de ésta para 
dar satisfacción a las necesidades democratíco-radicales de 
las masas del E stado Español ya que "La unidad española 
ha tenido como base la hegemonía de los grandes terrate-
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mente:,· y de la il{le.t1a. la :sujeción efe la panc mas vital y 
progresiva del palt a la más alrasn.da" (Tesis sobre la 
cuestión de !as nacionalidades" OCE, 193 1 -publicadas el 
el 2 de junio de 1931 en !a revista .. Comunisinon) el pro­
letariado del Estado Español se encuentra de nuevo e,1 una 
encrucijada en la que "La lucha por la emancipación na­
cional es 11110 de tos aspec:tos de la reWJlució11 democráti­
ca. y. por con.wguienle, está lntimamcnle ligada ron la lu­
cha de clases" (de las "Tesis .... " Ya citadas). 

Pero no solo en el desarrollo de lo:; derechos de­
mocrá1icus. en concreto en este ca90 cl de las nacionalida­
des. está el proletariado en condiciones de revertir el pro­
ceso ascendente de recompo~íción política de la burguesía 
frenándolo y recuperando e! lidcrH.7.gO polílicu sobre las 
clases medias. En el terreno de los derechos sociales y eco­
nómicos también el proletariado del Estado Español man­
tiene posiciones sociales y organizativas (Jlle le pemúten 
afrontar el nucvn ciclo parlamentario cun posibilidades de 
destruir !as mejores, aunque precarias, posiciones que la 
\.,urguesia ba conquistado. Continua representando la ma­
yoría social del Estado Espar"iul realidad conobonu.la por 
todos los estudios sociológicos sobre estructura de clases 
en el Esta.do Espai.1ol. El V Infonne Foessa, public11elo en 
1994, publica en su página 255 1111a tabla de " F,~tructUfll de 
cl11.,¡es española, según el modelo de Wri~ht" en !a que la 
"clase trabajadora" representa el 55,7% del total, la "clase 
media" un 16,6 % (confonuado por cuadros intermedios 
entre los cua!es "empleados expertos'', sic) y la "pequeña 
burguesía" un 23,8%. La estrut.tura de referencia contem­
pla dos tipologías antagónicas tanto en la ordenación de la 
tabla (primera y última) como por el lugar que ocupan en 
las rclaciones de produl.°t:ión capitalistas: las de 
"empresario", con 3,2%, y la de "prolet11rio", con un 
37,2% Cierto que la clase obrera /o trabajadora scAún de­
nominaciones) sufre una profunda fragmentación prodU(_.to 
de la crisis histórica de acumulación capitalista pero tam­
bién cierto, por contra, que esa fragmentación t!l!Tlbién sa­
cude al "empresariado" y a la pequeña bur&'1.lesia y en este 
caso en no menor medida.. 

Además de representar una sólida base social con 
un fuerte núcleo duro, e! proletariado, los trabajadores del 
estado español están lan organizados comu lo está el em­
pres.ariado o la pequeña burguesia. El indice de afiliación, 
siendo bajo, representa uno de los más altos de entre los 
difi::renles índices de asociacionismos diversos. La ¡>0lítica 
de las direcciones sindicales ha hecho descender la tasa de 

afiliación del S6% durante los setenta al 34% de los 
ochenta en que parece que se ha -=stabi!iz.a.do (!legún datos 
del informe sohre la afiliación sindical publicado por la 
C.E.C. de U.G.T. en !~93 con fuente en la "F.ncuesta entn: 
11salariados del sector industrial", otros autores estiman 
unus porcentajes que partiendo del JS¾ en 1977 se habrian 
sitLJado en el 13% en 1985 -fowerakcr, 1990, citlldn en V 
Tnfom1e Foessa). Del reparto de ese indice según tamaño 
de empresas resulta una realidad comrndictoria pero que 
puede representar, en urut hipotética. y no descanable reac­
ción espontánea de las masas, un factor de dislocación del 
control que las direcciones de las org~ni7.aciones políticas 
obrero-burguesa:¡ y sindicales ejercen sobre el proletariado 
pues si bien la tasa media ele aliliación está alrededor del 
34%. tn las grandes empresas asciende hasta el 50% apro­
x.imad a1m:11te lo que significa un alto grado de conciencia 
en los trabajadores de graneles empresas y un total descon­
trol de las direcciones sobre los trabajadores en precario, 
entre los que se produce mayor índice de desafección sindi­
cal. 

Por otra parte las recientes elecciones demuestran 
que la conciencia de clase del proletariado se mantiene 
alerta y con los reflejos en perfectas condiciones pues sa­
biendo que el principal peligro, más inmediato, provenía de 
la recomposición política Je la burguesía y a pe.o.ar de la 
pu!ítica traióora de sus direcciones tradicionales ha sabido 
concentrar el voto para frenar al PP comu reconoda J.M. 
Maravall: "Los socialistas deben ser ,amblen comciemes 
d, que 1111a /JUl!na partl! de sus apnyn.1· s,~ deben a raz<.mf!s 
negativas; es decir, porque conslit11yc11 la allcmalivc, cr la 
úerecha" (nosotros precisariamos que el 3 de m!lr7.o para 
frenar al PP - "razones ne¡:ativos "- no te11í11n otni 2Jtcr­
n:itiva). Los trabajadores han sufrido numerosas agresio­
nes legislativas por pai1e de los gobiernos de F. C'r0nzálcz a 
las que han respondido; ataques de los empresario~ y políti­
cas de división y dislocacirin por pa, te Je las direcciones 
sindicales. en todos los casos han demostrado su disposi­
ción al combate. Si en 1988. 6.692.000 trahajaelores iban a 
la huelga general, en 1992 se comahili7~1ban 5. 169.602 y en 
1994 el número de huelguistas alc;mzaba casi la misma 
cantidad que en 1988 al total.it.ar 6.097.000. La cl1L<1e obre­
ra ha ene.ajado retrocesos. semíderrotas parciales, pero no 
ha sido derrotada. Mantiene y representa la potencialidad 
de destruir el proceso de recomrosición política de la bur­
guesla. 

BATERJAS DE APOYO AL PROCESO DE 
RECOMPOSICION POLITICA DE LA BURGUESIA 

El cua.tro de man.o el ánimll del gran capital estaba in­
tentando aún recuperar si 110 el pu!:.o enloquecido del 

día dos sí. por lo menos, un pulso normal que le permitiera 
comenzar la tarea de recomponer sus filas de cara a en­
frentar la fase siguiente de su rocomposición política en e! 
marco del nuevo ciclo electoral. Ayudas no le han fallado. 
Las direcc-iones del PSOE en IU(PCE) se apresuraron a 
reconocer una victo ria basarla en el 30% del censo electo­
ral, a lanzar mensajes de tranquilidad institucional. La g,,_ 
hemabilidad de los representante¡¡ de JO de cada lOU 

eleGtores debe ser garantiz.ada según cl mensaje, que de una 
fonna u otro, se han encargado de hacer llegar a todos los 
rincones. Por el PSOE J. M.Maravall re5umía esa actitud el 
8 de mano en la.~ páginas de El País: "Y frente al gobierno 
[del PP se entiende .. . aún incxisteute] el 11orte de su estra­
legia[la de los 'socialistas' ] debe resu/1ar sencilla: hacer la 
npuesJa a la estrategia del PP cl11ra11te estos wios. Es de­
cir. llewu a cabo una oposicinn !,-fil con el sistema" [la 
negrilla es nuestra]. Mientra., que Diego López Garrido el 
13, en las mismas paginas. cum¡.lía el papel que ante la 
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nueve, situación ya no podia cumplir ta.11 bien Anguila, con 
revenos carrillistas vertía su análisis sobre !os resultadus 
electorales: "lv que se despre11de del 3-M es más bien rm 
mandato para ""° determinada po/Wca de co11certación. 
de amplios ac:uerdo.s, porque F..spaña liene ohjeti<'ro· que 
desbordan a SIi Gvbiemu "_ No rnereceria ni citllISC si no 
füera porque escribe uno de los líderes de una corriente de 
IU(PCE) que se autoproclama como Nueva l:Gquierd11. ... , 
no parece tan nueva ni a la vista de quienes la dirigen ni 
menos a la luz de sus intenciones declaradas. Primero Es­
paña, segundo concentración de! voto de los partidos elegi­
dos por los trabajadores para frel'Ull" la ofensiva política de 
la bur6'1.lesía para asegurarle precisamente a esta fa tranqui­
lidad suficiente en su actual fase de recomposk:iún polfüca. 
Comentario aparte merece el argumento esgrimido por este 
miembro de la presidencia de fU(PCE) para justificar tal 
propuesta, resulta que: "/,:r cierto que al PSOE/,: hCJ wta­
do gran parte de la izqNierda .sociaU.sta sin ninguna con­
Yicción, con desgu"o, queriefl@ qJJe perdiera [subrayado 
nuestro]". No podemos menos que pensar que tal lirme7.a. 
en d conocimiefllo de las profundidades de la voluntad hu­
mana ha sido adquirida por Diego J.ópez Ganído en sus 
largas hoJB..~ de discu&i.ón en los órg11J1os de dirección de 
fU(PCE) con personas de psicología tan compleja y ator­
mentada como Julio Anguita, lo que no le ha privado por 
otra parte, de su capacidad de percepción de realidades tan 
sencillas como las que se derivan de que 'Ta mayoría de la 
i.zquierda .mciolvgica nu vio, sin embargo, en !U i,na al­
temafim real" según nos adara unas líneas más abajo. Es­
peremos 11 que los manuales de sociología electoral o de 
marketing electorlll enuncien la nueva ley descubierta: 

c1111ndo se desee hacer perder a un ¡,;mirlo es preciso con­
vencer a 9.318.518 electores para que, ceteris paribus, 
voten a dicho partido. Mientras estos dos teóricos del 
PSOE e (U(PCF.) realizaban su labor de apunta.ta.miento de 
la precaria victoria de la burguesía , Joaquín Estetiuúa. di­
rector de publicaciones de El País y una de las más lúcidas 
cabezas de la burt,'Uesía, construla el día 1 O un andamiaje 
aún más perfecto y sólido. En las páginas úe "F..ccmomía y 
Trabajo" del citado diario titulaba su artículo "Segundos 
Pactos de la Moncloa"; después de resaltar la gravedad de 
la situación para el gran capital: .. Lo. dificultad es g,·a,ide, 
pue:rto q11e ef PP comenzará a gobernar, por primera }.l(!Z 

en .m hi.~toria, con unas co,,dicioms ¡mliticas de debilidad 
iguales n .mperiore.~ qne las que tenían los suciulislas en el 
declive de los 13 años de ejercer el poder ... ··, propoiúa la 
solución y marcaba el camino a seguir por las direcciones 
sindicales: "Se trataria de una especie Je .regrmdos acuer­
dos de la Moncloa ---.!:rp!Jcito.~ o implícitos- con un abjelivo 
há.~ico: lograr un pacto Je austeridad para con/rulur el 
déficit púbhcn, la injlacion y la deudo. pública, ingresar cn 
la UM y cambiar la ~seta por el euro ... todo un progrwna 
cuyaq consecuencias para la clase obrera cu su conjunto no 
pueden ser má.~ que la segunda parte de las consecuencias 
que vímos en el anterior númern de GERMINAL (página 
2).. lo dice d refrán: nunca segundas partes fueron bue­
nas. Nicolás R.edoudo, e! mismo día y desde las páginas de 
ABC, bendec[a el futuro pacto; a una pregunta de Susana 
Alcc!ay contestaba: "f,JJ propuesta que realizó José María 
Aznar a los sindicatos puede ca/ificorse de muy positiva". 

EVITAR UN GOBIERNO DEL PP 

Doce miUones de votos a los partidos obrero­
burgueses, más cientos de miles a los partidos nacio­

nalists.s ex¡,rc.~an !a disposición de !as masas a evitar un go­
bierno del partido que se ha convertido en eje de la rccom­
posici6n polílica de la burguesía espai\ola y e.~pañnlista. 
Sólo la clase obrera, como hemos visto más arriba, está en 
condiciones de liderar sodaJ y políticamenle ese movi-
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miento. l'renar la ofensiva del gran capital, ,o¡nper el eje 
sobre el que pivota fa. recomposición de la burguesía. es 
posible: ni falta base social ni instrumentos organizativos ni 
tácticas parlamentarias. Sobra política de traición de los 
dirigentes del PSOE e IU(PCE) 
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IZQUIERDA UNIDA: 
QUIEN CALLA OTORGA 

• Qué es lo que ha pasado en las elecciones generales que 
l, parece haber sorprendido a todo el mundo? Qué tipo de 
consideraciones han llevado a las masas a comportarse de 
forma tan poco coincidente con las expectativas tan 
concienzudamente elaboradas por las más respetables agencias 
de consulta y estadística? ¿Cómo ha sido posible que se dieran 
estas circunstancias tan poco inteligentes, según criterio de los 
más afamados sociólogos, periodistas y demás creadores de 
opinión? ¿ Y, a todo esto, que le ha pasado a Julio Anguita? 

Las elecciones generales han proporcionado de gratis una 
lección a prácticamente todo el mundo. Pero las lecciones 
duelen más a aquellos que en su arrogancia pretenden hacer 
comulgar con ruedas de molino a la clase obrera. De entre 
todos aquellos destaca por su mesianismo político el 
coordinador general de I.U. y primer secretario del amagado 
PCE, es a é~ más que a nadie al que le ha salido d tiro por la 
culata, ya que no solo no ha conseguido las expectativas 
electorales que ambicionaba, sino que en las autonómicas 
andaluzas ha recibido un serio revés. Conscientes, las masas 
comprendieron que el discurso de Anguita-I.U.-PCE actuaba 
sobre el terreno como elemento diviso.- y que esto propiciaría 
una más amplia victoria por parte del PP. optando por 
concentrar el voto en tomo al PSOE, dando la espalda a 
aquellos que presentaban a los socialistas como los únicos 
arquitectos de la corrupción en España y sin ser capaces, por 
otro lado, de ofrecer soluciones a los problemas que nos 
preocupan a los trabajadores: el paro, la precariedad del 
empleo, el despido, la enseñanza gratuita; y como no el 
problema de la tierra y los latifundios. 

Y es, que si damos un repaso al tan cacareado programa de 
I.U. esgrimido por el iluminado Anguita como eje y martillo 
de herejes, nos percatamos, como también lo lúcieron las 
masas el pasado 3 de marzo, que en el fondo no son capaces 
de ofrecer soluciones a tantos problemas como tienen las 
masas en general y· la clase obrera en particular. Bajo un 
lenguaje ampuloso y deliberadamente oscuro hablan de todo y 
de nada en realidad. Se divide en cinco grandes bloques; el 
primero nos habla del Desarrollo económico y social 
ecológicmnente sostenible en él y después de descubrimos el 
Orinoco con verdades de perogrullo los desequihbños y 
crecimientos de la precariedad y la miseria, de C!imenes contra 
la naturalez.a, etc. que hieren la dignidad de la persona, nos 
plantean sus soluciones: 

- Un m1evo modelo de desarrollo basado en la 
sostenibilidad ecológica y en un cambio en el sistema de 
valores actual {integración, cooperacwn, solidaridad. 
autonomía, austeridad. ahorro, etc.) 

Nos preguntamos ya desde el primer subpunto del primer 
bloque a quien demonios va dirigído, a los trabajadores tal vez, 
4ebe ser, claro está, pero una cosa entonces, nos habla de 
Áusteridad y ahorro a los que pasamos con un sueldo que no 
nos llega a fin de mes, o es que no habla de salario y se [imita 

en ese caso a hablar de consumo de electricidad o gas butano, 
ya que seria demasiado que hablaran de gasto alimenticio. 
Porque en el caso de referirse a la acción de gobierno, caso de 
ganar las elecciones, estarian Vds. en la obligación de ser 
mucho más explícitos, abordar con más detenimiento cada una 
de las cuestiones que plantean en su programa, es decir: ¿qué 
es para Vds, aquello de: desarrollo basado en la 
sa'ileníbilidLJd ecológica?, ya que, dicho así parece refeñrse 
sólo a la cuestión sobre vertidos descontrolados de residuos 
industñales contaminantes. Seguro que debe haber más, pero 
¿qué? Hablan también de un cambio en el sistema de valores 
acwal ¿a qué diablos de valores se refieren? A los que van 
intrinsecos al sistema de producción capitalista, ¡caray! Eso sí 
que seria un cambio y no lo de González y cia. Cuando Uds. y 
a renglón seguido y entre paréntesis hablan de integración, 
cooperación, solidaridad, autonomía, austeridad, ahorro, 
elc ... ¿qué es lo que quieren decir? Autonomía, acaso para los 
sindicatos; es que tal vez están en contra del CES que por otro 
lado los integra; de las naciones del Estado España~ 
integración en contraposición de autonomía. En resumidas 
cuentas, cuando se mantienen dos términos tan opuestos como 
integración y autononúa, o se aclaran penectamente cada uno 
de ellos o la cosa queda en exceso confusa y contradictoria. 
AusteridLJd ¿en qué gasto? Ahorro ¿en cuál partida de gasto: 
defensa, clero, autonomias, administración del estado ... , etc.? 

- Una distribución justa de la rique= con una política de 
gastos e ingresos públicos que garanticen los derechos 
universales de la sanidad, la educación, la vivienda, etc., 
haciendo más progresivo el sistema fiscal actual. 

Este punto si que es complejo, vaya que sí, no son acaso 
dineros públicos los que se gastan subvencionando a los 
colegios privados y hospitales pñvados también que mantienen 
conciertos con el estado, en ese caso está I.U. a favor de estos 
conciertos con dineros públicos a costa de la medicina y 
educación pública, aún más, está o no en contra de la 
enseñanz.a privada y del mismo modo de la medicina pñvada y 
apuesta decididamente por el mantenimiento de la cosa pública 
en estas cuestiones, de ser así ¿por qué no lo dice claramente?. 

En el tercer subpunto del primer bloque afirma que: Eso 
pasa por fortalecer el tejido productivo de acuerdo con los 
intereses de la mayoría de la población y el respeto al medio 
ambiente mediante tecnologías no contaminantes, una 
política de ahorro de recursos naturales. Caramba señores, 
esto si que es de perogrullo, ya que de no existir tejido 
productivo, entendiendo éste como único generador de 
riqueza seria dificil imaginar de donde saldrian los dineros para 
tanta cosa, ahora bien, sigo sin entender la persistencia en 
mezclar las cosas. Vamos a ver, cuando dicen: fortalecer el 
tejido productivo de acuerdo con los intereses de la mayoría, 
deben refeñrse a los trabajadores que son los que se rurran la 
cosa productiva, en ese caso por que ese empeño en ocultar 
cuales son a su criterio esos intereses, por que seguimos sin 
saber nada sobre salarios. sobre condiciones de empico. etc . o 
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t'.s que solo se refieren a las cx:.enciones fiscales a la patronal, 
créditos blandos para lo~ mismos, y las rebajas en las 
cotizaciones a la S.S. para la creación de emploo. Esto ya lo 
hiz.o el PSOE sin conseguir más fiutos que el enriqueámiento 
de solo una parte del tejido productivo, es decir de la patronal, 
creando !IOlo lrabajo precario par.i ,d n:s\o, los trabajadomi. A 
todo CSJ.o, todavía nada sobre latifundios. 

Nada que discutir sobre el quinto subpunto dedicw:lo a las 
energías renoval,!es. Incluso estanm~ de acuerdo en la cuestión 
sobre la Energía Nuclear, solo una puntualil'3ción, í1mc.unente 
puede ser eliminada la energía nuclear y la potenciación de 
o1r.c; fuentes de cnergia. por medio de la e:.tatalillcióo de las 
mismas ya que desde el sistema de rentabilidad de la inversión., 
a los inversores, a los c.1pitalistas, !lülo le:; motivan cuestiones 
de beneficio. Encuhre pues el ténnino potenciación de las 
e1tirgias renovables, la estatalización de las fuentes de energía 
o solamente se refieren ustedes a nuevas partidas 
pfl!.'Sllpuestarias para la subvención de empresas priv¡¡das, que 
busquen bendicios vengan estos de donde vengan 

- Nuwa polítiro financiero que <.:ot1temple ,m sislema 
financie.ro de carácter públicn y la revisión de la auJc11omia 

dt!.l &rnr:u lk t:spaí)a.. ¡,A qué se refieren CXllCtamente, al 
mantenimiento público de forma exclusiva de algún sector o 
ramo de la producáón, a inversiones de car'.ictcr mixto publico 
y privado? ¿Debe ser en e5e sentido y en principio no hay nada 
que oponer a C:'18 declaración de intenciones. Pero, dioeli Uds. 
también revisión de la autonomia del Banco de Espa17tJ, 

entonces qué es lo que lmrian Uds., en el supuesto caso de 
ganar las elecciones, con !a banca privada. aCilso m¡petarian ~11 

independencia, c.~ que ya no rontemp!an su nacionalización, 
vitja ~l)iración de los partidos que defienden los i~ de 
los trabajadores. De no il'llt:r nada que decir m este asunto, 
Uds. no sólo no mejoran en nada la polític., .financiera dcl 
PSOE, sino que sólo es 111.ás de lo rrúsrno: inveciones publica..~ 
para reflotar a los bancos en quiebra y poner a salvo los 
i ntercscs de los esp ecu [adore!'., etc. 

- Unn nueva política del tiempo que a.:kmás de reducir la 
Jornada y reparllr el tralxiju, potencie el ocio, el tiempo libre, 
lm relm:ione.s h11mm,as, el crecimielllo cultural y la 
a11/uvalnmdó11. Desde luego ustedes a fuer de usar un 
lenguaje moderno son c.1paces de llegar a! cretinismo. ¿Que 
quieren decir con eoo de Una nueva ¡JOlilica ~/ liempn? 
¿quién demonios debe p<)tenc:iar tanto el ocio como d licmpo 
libre, J~ n:Jaciones humanas y la llllt.oV111orac.ión?. Es que 
ac.aso pretenden ustedes que leamos esos libros modernos de 
auto-ayuda para librarnos de nuestras represiones sexuales, y 
en cualquier <.:aso, cual es en definitiva su posición con 
respecto al paro y a la escala móvil de horas de trabajo sín 
reducción del salario, pues e-vidente que de reducir.;e illilOOS 
horas de trabajo y salarios la potenciación de la que ustedes 
hablan con tanto conocirrüento qucrl~ en grotesca felorúa. 

Ustedes afümw1 má.5 adelante que: 

• ! lace titlta u11 debate alrededor de la po!ílic:a económica 
europea basado en el rep."lr10 dd trabajo, la protección del 
medio ambiente, la justicia soóal y el futuro de la.s prólCÍmas 
gcncraeiurn.:s. Toda la nvi>n <lel mundo, pero s,eguiruos sín 

l'<'rgi11a 11 

saber sus posiciones rn ese debate. ¿Timen algo que decir o 
asistirán a los debates de oyentes?. 

Pl!Ill conduir el primer bkx¡ue dicen: 

- Uno gran parte de m1estra población dc¡xnde de la 
ea»1omía di!l secror agrario. Este .re encue111ra en 1111a 
situación. pur falta de i11versia1res, planificación, agua, ... , en 
declive, lo wul progresil-amente va degradando el enlomo 
r,ofural. 

Pfilll éste, su úllimo subpunto del primer bloque su 
propuestas son: 

- Una nuem jisrolidad a¡graria, aconk co,1 el pt:queño 
cOfitribuy,mte. 

- Refunna de la PAC e11C<r111i1"1da a solucirmor /us 
¡JToh/emm· y desequilibrios ex/:rJell/es. 

- Mrxlemi:.ac.ión de las explatuciunes.. 
l11versio11es para in.fraestmcturas rvrules 

(mnali;;ar:io,,es, regadlos., ... ) 
- A y11&1s u la erp/otadón familiar y al cooperativismo. 
- DewmJl/o de la agricultura biológica.. 

Y con e:.1:o terminan ustedc.~ todo lo que tienen que decir 
de S1.1 política social. Dicen ustcde!! mucho, pero callan mucho 
má.<;, callan ~bre las condiciones de !os campesinos sin tierra.~ 
o con tierras que ni con subvenciones pueden producir para 
mantener a una familia. Callan !".Obre los latifundios y su 
expropiación, ya que aún en el Cll!IO de que ustedes no estén 
por el!a, no es de recibo que callen o no tengan nada que decir 
sobre lo que pro<luoe la miseria entre el campesinado español. 

Después de Iocr el programa electoral de IU-PCE, que con 
el lenguaje propio del estudiantillo que con petulmicia pueril de 
intelectual en ciernes, pretende en!lci'lamos las nuCVBS formas y 
modos de defendernos de nuestros enemigos. Le.s cabe a 
ustedes muchos epíteto~ son merecedores de todos los que se 
me ocurren, pero para conduir, cosa que va siendo necesaria. 
una observación. De verdad pensaban U5ledes que con 
semejante programa los trabajadores y trahajadofllS de este 
país podían alegremente cambiar de c.ami.<xI (es e3paz de 
recordar Anguita la cita). Al hacer público ustedes su 
programa electora! han puesto de manifiesto que en realidad a 
ustedes bien poca cosa 1~ diferencia del PSOE, incluso en 
algunos aspectos, precisamente en los que ustedes c.allan están 
ll1Íl8 a la dcreclia que ellos, dcmosu-ando con ello que solo 
buscaban la destrucción de una fuerza política por la VÍa de 
ventear la mierda, sin i rnportarks un carajo el futuro <le la 
clase obrera y el campesinado. Buena y merecida lección que 
si: ha llevado, los trabajadores, las tr!lbajadoras, la juventud le.s 
han calado. no han hecho eco a los cánticos de ~irenas que 
desdc'l IU-l'CE se les !anz.ilia. 
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TRAS LAS ELECCIONES 
(Viene de portada) 

A estas alturas están todos cogidos por do más dolor face. 
Pujo! pide a González que se abstenga en la investidura pa­
ra que los suyos no se vean forzados a votar a favor de A:z.­
nar y convertirse con ello en el hazmerreír de sus votantes. 
González no puede sino votar en contra, seria en exceso 
vergonzosa la abstención; los del PNV lo tienen aparente­
mente más fácil ya que siendo pocos no deciden y pueden 
eludir la responsabilidad. aunque eso está por ver. Anguita 
desearía votar a Amar con todo su grupo para, según él, 
acabar con la corrupción socialista, pero aunque le importe 
un carajo ser ba"ido en Andalucía, acaso a sus bases sí les 
importe y acaben como el rosario de la aurora. Por ese 
camino el felón conseguirla matar dos pájaros de un solo 
tiro, limpiar el terreno a las derechas y el bipartidismo que 
tanto dice combatir, por la simple destrucción suicida del 
PCE. Seguramente sólo busca esto último. 

Dos grandes bloques han salido de las elecciones 
generales del pasado tres de marzo. Ha participado en ellas 
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casi el 80% de la población. Es posible que se dé el mayor 
índice de participación electoral de cualquier democracia 
occidental. Ni los desastres de los sucesivos gobiernos so­
cialistas, ni la criminal acción de los GAL han podido bo­
rrar del recuerdo de las masas lo que significa en este país 
la derecha y sus gobiernos. Las masas de trabajadores/as 
llevadas a la miseria por el egoísmo cerril de los terrate­
nientes y la patrona~ con la indefensión bajo los contratos 
temporales de trabajo, con unas direcciones sindicales ali­
mentadas por los presupuestos del estado que las mantie­
nen adocenadas y en silencio ante las tropelías de tanto ca­
nalla han decidido hacer frente a la situación empujando al 
PSOE más allá de donde él desearía estar, pero otra vez la 
fuerza de la historia vuelve a ser más fuerte que la voluntad 
de los aparatos. Ni todos los dineros, ni todas las televisio­
nes, ni todos los sondeos preelectorales, ni toda la porque­
ría venteada para hundir en la miseria el futuro de la clase 
obrera han sido suficientes para romper la voluntad de hie­
rro de nuestra clase. 

(6i3/96) 
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Nº 2. Bases económicas del marxismo 
Nº 3. Breve historia del movimiento obrero español (en preparación) 

Clásicos del marxismo 
León TROTSKY, El programa de transición 
Carlos MARX-F. ENGELS, El manifiesto comunista 
<:;arios MARX-F.ENGELS, Trabajo asalariado y capital 
Carlos MARX, Salario, precio y ganancia 
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